
Se trata de una reflexión personal sobre un viaje misionero a Papúa Nueva Guinea 
(PNG), centrada en los retos a los que se enfrentó debido a la escasez de agua y en 
las bendiciones que recibió gracias al apoyo de la comunidad y a la fe. Narra su 
alegre aceptación de un destino misionero en Rabaul, PNG, y el camino recorrido 
para conseguir una fuente de agua sostenible para su huerto y su centro de 
formación profesional. 

 

Un sueño hecho realidad, una bendición…  
«Gracias, Señor, por el regalo del agua en nuestro jardín». 

 
Asignación de la misión y bienvenida de la comunidad 
 
Después de haber vivido y trabajado durante 17 años en Korobosea, en el Distrito 
de la Capital Nacional, me llamaron de vuelta a Filipinas para una misión. No tardó 
mucho en que me reasignaran de nuevo a Papúa Nueva Guinea (PNG), esta vez a 
nuestra nueva fundación en Rabaul. A lo que respondí que SÍ, sin reservas, porque 
había aprendido a amar a PNG, a su gente y a su cultura, y me encanta trabajar en 
un país de misión. 
 
Comenzamos nuestra misión allí el 30 de septiembre de 2020; Concepcion 
Canoñero acompañaba a Yolanda Pugal, quien entonces era la Coordinadora de 
la Zona de Papúa Nueva Guinea. Fueron recibidas calurosamente por el entonces 
arzobispo Francesco Panfilo, SDB, quien insistió en invitarnos a Rabaul para 
compartir nuestro carisma en las periferias y ayudar a la gente. Las hermanas 
dedicaron su tiempo a conocer a la gente, visitando las seis zonas con alegría y 
compromiso, y dialogando con sus líderes; fue un comienzo hermoso para nuestra 
labor misionera. 
 
La comunidad local acogió nuestro proyecto para empoderar a mujeres y jóvenes 
de las distintas aldeas a través del Centro de Capacitación en Oficios San José (St. 
Joseph Skills Training Center), que establecimos inicialmente en las instalaciones 
de la casa comunitaria. En 2021, Genelyn Caminian y yo llegamos a Iawakaka para 
formar comunidad junto a Concepcion, y nos sentimos bien recibidas tanto por el 
párroco como por los habitantes del lugar. 
 
La bienvenida oficial a la comunidad SSJ tuvo lugar el 30 de mayo de 2021 
mediante un *Palnapidic*, un símbolo sagrado del pueblo Tolai que representa la 
solidaridad y la comunión con la gente. Yolanda estuvo presente en esta 
celebración para acompañarnos. 
 
El 31 de mayo de 2021 celebramos la Eucaristía y la bendición del Centro de 
Capacitación, a cargo del recién nombrado arzobispo de Rabaul, Rochus Josef 
Tatamai, MSC, DD, CMS. En su discurso posterior a la bendición, pidió a la gente —
en particular a la comunidad de Iawakaka y a toda la parroquia de San José 
Obrero— que nos acogieran, nos apoyaran en nuestra misión y nos respetaran. 
Esta petición incluía no solo a las hermanas, sino también a nuestro personal, a los 



alumnos en formación y a todas las personas que acuden a nuestro centro. La 
gente ha mantenido vivo ese compromiso con el arzobispo hasta el día de hoy. 
 
Escasez de agua, descubrimiento e instalación de una fuente de agua 
 
Incluso antes de llegar a Rabaul, ya me habían dicho que dependeríamos 
totalmente del agua de lluvia. Esto no era nuevo para mí, ya que también 
dependíamos del agua de lluvia en la Diócesis de Bereina mientras llevábamos a 
cabo nuestro programa de capacitación. No fue fácil, pero salimos adelante. 
Sabiendo esto, comencé a desear y a pedirle a Dios, desde lo más profundo de mi 
corazón, que pudiéramos descubrir una zona en nuestro recinto donde encontrar 
una fuente de agua para nuestra capacitación técnica y para nuestro huerto. 
 
¡El problema del agua existe! Esta situación se vive con intensidad durante la 
estación seca, cuando no cae ni una gota de lluvia durante varios meses. Son 
momentos en los que la Providencia de Dios se manifiesta vivamente a través de 
los trabajadores filipinos en el extranjero, quienes generosamente nos 
suministraban agua desde los lugares donde vivían y trabajaban, situados a cierta 
distancia de nosotros. 
 
Esta situación se repite año tras año. Por ello, seguía soñando con que algún día 
encontraríamos un punto en nuestro huerto que pudiera servirnos de fuente de 
agua. Dios, a su debido tiempo, nos enseñó a esperar y a experimentar la vida 
cotidiana de la gente que va a buscar agua para beber y cocinar a la *nambis* (la 
playa). 
 
Este año (2026), Dios nos inspiró a pedir ayuda para localizar agua dentro de 
nuestra propiedad. Nuestro conductor, Sam, tiene un hijo llamado Austin —que 
cursa quinto grado—, quien posee el don de detectar posibles fuentes de agua 
usando una varilla. Él vino a nuestras instalaciones y descubrió que había una gran 
corriente de agua justo en medio de nuestro huerto. Con la ayuda de sus hijos, 
Sam perforó el suelo para instalar las tuberías de agua. 
 
Bendición y gratitud por el flujo de agua 
 
Tras muchos días de arduo trabajo, sumados a nuestra novena al Espíritu Santo, la 
obra ha concluido y —¡he aquí!— ¡un chorro de agua brotó de la tubería! ¡Qué 
regalo de Dios! Damos gracias a Dios por Sam, su equipo y Tovot, quienes 
trabajaron incansablemente para hacer realidad este sueño. 
 
Seguimos agradeciendo a Dios por las numerosas bendiciones que 
experimentamos en nuestra Nazaret: la aldea de Iawakaka. Por tu amor fiel, oh 
Señor, te damos gracias ahora y siempre. 
 

Elma Tuzon, ssj 
 
 

 



 


